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LBBPEmDELHSGOBTES 

Síígim las manifestaciones del Presi­
denta del Uonsejo de Ministros,, el de­
creto de convocatoria de las Cortes, se 
pubiicará brevemente señalando el día 
20 para la solemnidad de la apertura. 

Por fia vamos á ver resueltos los 
arelaos problemas que hoy preocupan 
al j'aig. Un interregno de seis meses 
do holganza de los padres y tios de la 
patria, habrá sido suficiente para que 
puedan tener hecho el criterio de las 
importantes cuestiones sometidas á la 
deliberación y estudio de los cuer­
pos colegisladores. 

N.ida debemos temer. Las negocia-
ciunes del Gobierno con el Vaticano, 
tpiuh'án ahora, con el auxilio eficaz de 
lo'j diputados de la mayoría y los sena­
dores agradecidos, facilísima solución. 
Las prerrogativas del Estado enfrente 
del Poder de la Iglesia se mantendrán 
en toda au extensión y alcance. Las 
mil y pico de Notas cruzadas entre los 
dos poderes tendrán el resultado que 
todos apatecemos: la intrusión del 
eclesiástico en el civil y la absorción 
de lodas las libres funciones del Estado 
por ht autoridad del Vaticano. 

Durante los seis meses de vacaciones 
el Gobierno, uo queriendo contraer pa-
r.í sí todas las responsabilidades, se ha 
limitado á ir pasando el tiempo bue­
namente, dando largas á los asuntos y 
dejando su resolución para mas ade-
lar.te. Al abrirse las Cortes, con decir 
que todo continua como estaba, que 
nada so ha hecho, pero que so abrigan 
Jo'i mr-jores propósitos, el pais, por 
boca do sus i-epresentantes, agradecerá 
el celo del Gobierno y sus develos, ma­
nifestando así la satisfacción de verse 
tan bien gobernados. 

Los asuntos fiduciarios que tanto im­
presionaron á raiz de los proyectos del 
Sr. Urzaiz, con la intervención de Ro-
drigañez^y da los representantes de 
las altas entidades bancarias, si aun 
no se han rosuelto, j.g, 5e resolverán 
coQ el auxilio del cielo, que no intere­
sa tanto como suponen algunos espíri-
tuTi01 pacientes y descont^utadizos. 

Las reformas que se iban á hacer en 
el departamento do Justicia para sim-
piíficación de los procedimientos y 
e x t i e n d a s de la responsabilidad judi-
c\.\ todavía no se han llevado á cabo, 
pero el Ministro propondrá á las Cortes 
«''ízanos proyectos encaminados á trans-
íbiijiar el funcionamiento de la justi-
ciü en sentido progresivo, tol como 
iiuestra condición de pueblo civilizado 
exige. 

Eü huma, todas las aspiraciones de 
rffv.rmas, todos los mejoramientos de 
f:f ¡vicios, aíioro desde el día 20 en ade-
hiüle so discutirán en las Cortes, des-
piió'ide profundo y detenido estudio y 
si no se resuelven inmediatamente, no 
importa, quo para estas cuestiones no 
hay !jue.tener mucho prisa. 

¿St rá posible que haya gente capaz 
do censurar la actividad del gabinete 
que preside el Viejo progresista? Se 
po Irá decir une no hacen nada de pro-
veidio, que no tiene nada que deberles 
el ¡ai.-!, que su paso por el Gobierno no 
ha producido ningún resultado bé^efi-
ciopo. Bien ¿y qué? Otros lo hacen 
peor. El que no se consuela es porque 
no quiero. 

Ahora para asegurar con insistencia 
í̂ u BÍtuación, el próximo día 20 se abri­
rán las Cortes, dando comienzo á la 
HY-An comedia cómico-bufa-burlesca 
que tfrtta aceptación tuvo la tempora­
da anterior; los Sres. Diputados de la 
mayoría, dóciles como inocentes corde­
ros no pocdrán obstáculos á la labor 
legislativa, la minoría conservadora 

pasíiiá el tiempo mirando con envidia 
los escaños azules y en la t i ibuna pú­
blica reirán los chistes de Romero y 
todo seguirá lo mismo fjuo antes. 

¿Que el pueblo se cansa y se amoti­
na? Suspensión de garantías y leña. 
¿Que los obreros van á la huelga y pi­
den lo que en justicia les pertenece? 
Para eso está la lógica de los 
mauser. ¿Qne la prensa de oposición 
gime con denuestos? No se lee y pata. 

Reasumiendo, que el 20 so abren las 
Cortes, quo vivimos en oí mejor do los 
paises posibles, gobernados por el me­
jor do los gobiernos posibles también, 
que lo importante es discutir|iiuiénserá 
elfuturojefedel partido liberal y que si 
el contribuyente protesta se le pegan 
cuatro tiros; y sinos invaden la peste 
frailuna, paciencia; y si vi-neu y nos 
conquistan, como provincia de Marrue­
cos, mejor. Lo importante es estar un 
ratito de charla agradable en el tem­
plo do la Ley. 

M^et'eotial de Cnja 
EN EL 

Banco de España 

JJOS Cajeros 

Los Cajeros de Sucursales están mal 
retribuidos, tanto por su trabajo mate­
rial como por la gran exposición quo 
tienen en el desempeño de su carga. 

Principalmente me remito á los de 
tercof-'a cíase, que disfrutan un sueldo 
anual de 3.50Ó pesetas, sueldo igual al 
que distrutan los Secretarios oue se 
encuentran en la misma categoría ds 
Sucursales. Y se me ocurre preguntar 
al Consejo del J^mco; ¿el cargo de So-
crstarios adquiero idéntica responsa­
bilidad sobro dicho establecimiento 
que el do Cajero? Oreo que no, puesto 
quo el Cajero, antes de darle su nom­
bramiento, tieno que poner en fianza 
quince acciones á responder do sus ac­
tos. Yo puedo decir que en la corta 
campaña que llevo prestando servicios, 
he visto á Cajeros que han tenido que 
retirarse con una pérdida de siete á 
ocho mil pesetas, las que les han sido 
descontadas de sus acciones. Estos en­
tiendo quo habrán querido mirar por 
sus intereses, y, por lo tanto, no perju-
djcfir sus acciones; pero á pesar de ello, 
como oi car0) en sí es de mucha res­
ponsabilidad, es riií^y ^omún el que se 
perjudiíjuoa en sus intereséis, BÍÍ) que 
tengan retribución para e.Uo. 

Los Ayadaates de G¿%x 

Todos los Ayudantes de Caja de Su­
cursales están muy mal pagados, pero 
especialmente los que tienen la des­
gracia de prestar sus servicios en las 
do tercera, se encuentran en el sueño 
dol olvido. Desde la creación do dichas 
Sucursales estableció el Banco la plan­
tilla de 1.500 pesetas anuales para és­
tos, y en el mismo estado se encuen­
tran; y no hay quo perder de vista que 
los porteros de las mismas disfrutan 
más tueldo relativamente que éstos; 
no creo que el trabajo, la gran expo­
sición, la grajide facultad y su catego­
ría quede muy por bajo á la de un 
portero. Los Ayudantes que desenipo-
ñan un ventanillo por su propia cuen­
ta, bien soa do ingresos ó de pagos, en 
Sucursales de torcei-a en su nombre, 
pero de primera eu su trabajo, como 
las hay en su mayoría, no creo justo 
que se los haga pago con ciento doce 
pesetas cincuenta céntimos mensuales, 
que es io que les queda después de sus 
descuentos. Yo creo que las categorías 
do Sucursales debían abolirse por lo 
que respecta al personal de Caja, y 
muy especialmonte para los Ayudantes 
y cobradores, pues todas ellas conven­
dría 86 rigiesen por un tanto por mil de 
las operaciones diarias quo se efectua­
sen en las mismas y liquidarse men-
sualmei?te, y así habría conformidad 
entre el personal do las de tercera, que 
no tiene ni aun la esperanza de podor 
Hogar el dia do mañana á disfrutar, 
como aquéllos, un sueldo do las do pri­
mera, puesto quo se ha quitado ya el 
eeoalafóa de éstas. 

Cobradoreis 
Estos funcionarios, desde la creación 

del Banco, puede decirse que han sido 
los menos considerados dentro do su 
ramo, si se tiene en cuenta oi sueldo 
que han estado disfrutando hasta estos 
dos últimos anos; dicho sueldo ha sido 
de mil pesetas anuales, nivelados total-
monto con los ordenanzas, pero con ¡a 
diferencia do que á éstos se ios da casa 
en la misma dependencia, y al que no 
la disfruta dentro do la mismo, ci Bin-
co lo pasa una peseta diaria píira sa 
pago, pues no paode dudarso quo on la 
actualidad se encuentran más recom pe n -
sados que los cobradores. Está comple­
tamente probado que la misión dei co­
brador es bastante delicada y tienen 
que reunir ciertas condiciones espe­
ciales quo no todos están al alcance do 
ellas, porque un cobrador antes do en­
trar en el Banco ha tenido que llevar 
una campaña doí:empoñando el mismo 
cargo en una casa de banca. Con el 
sueldo do 1.250 pesetas quo hoy dis­
frutan, aunque fuesen un modulo do 
economías, se hace la vida im¡>asib!o, 
por ser excesivamente cara, y pudiera 
asegurar que éstos tienen quo tram­
pear y vivir do un modo paco desaho­
gado y hasta ridículo. Es seguro quo 
casi ningún ordenanza cubre la vacan­
te quo doja un cobrador, por dos causas 
quo no ignoramos; la primera, porquo 
no todos reúnen condiciones para dicho 
cargo, y la segunda, porque no encuen­
tran ventajas y sí muchas pérdidas, 
pues además de ser el sueldo mezquino, 
la mayoría de olios están á descuento 
por las pérdidas quo se les originan en 
sus operaciones. 

Hay un caso bastante raro, y es el 
do estar desempeñando un cobrador un 
yentanillo de ingresos ó pagos por el 
sueldo ya jodicado, por tratnrío de 
una Sucursal que la íjan dado el no.m-
bre do tercera, r eu cambie, en ct^rtíi 
que tieuen nombre do segunda espo-
cíal, co!i>o es la de Barcelona y la cen­
tral, tienen HOt&braiñiento do Ayu­
dantes de Caja y sueldos que i;.;:.3i.ion 
yivir con bastante holgar.;, y á esto 
pregunto &l Opnsejo: ¿Esos señores son 
distintas las operaciones que hace", ó 
son niás científicos ó trabajan con cua­
tro manos? Pilos de no ser así, mídaso 
á todos con el misnjo patrón; puesto 
quo todos somos empleados desempe­
ñando el mismo cargo, no veo jaí:to 
que un cobrador que se encuentra en 
un ventanillo do cambio on Madrid 
tonga 2.000 pesetas anuales, y en cam­
bio otro quo se encuentra on una Su­
cursal do tercera desempf*ñando in­
gresos y pagos, tenga 1.250 pesotas.^ 

Eí Consejo del Banco debo estudiar 
detenidamente tan 'd igno coijio impor­
tante cargo, el que desempeña el p e e 
spnal de Caja, y hacerles justicia eu el 
desetiipefi.0 do su cometido, y no tocer 
postergados á aqueiios q^s por desgra­
cia prestan sus servicios en Sucutsttiou 
llaijiadas de tercera. 

Carta abierta 
Al Excelentísimo. Sr. Barón del Pujol 

de Planes. 

Mi distinguido amigo: Bien se mere­
ce asunto tan trascsdental como por el 
V. tratado en su «Carta-Canta» no se 
emborronen cuartillas cofiio V. dice, 
antes so escriban artículos bien reple­
tos do datos y ajgumeutacion^ sólidas 
al igual del que V, se sirvió dedicar á 
mi insignificante pero entusiasta per­
sonalidad. Arguiíientaciones sólidas y 
contundentes para que se vea la nece­
sidad de esa fiesta, á la par que para 
levantar decaídos aniñaos y espíritus 
apáticos, pocos dados á adaptarse en el 
progreso y enemigos acérrimos de to­
do cuanto signifique tendencia á intro­
ducir mejoras, como es de suyo el ca­
rácter murciano, y por lo tanto, de 
nuestras autoridades. 

Su representación y su nombre, se­
ñor BaroD, son nías quo sobradas ga­
rantías para los opimos frutos que ha­
blamos do recojer on empresa tan mag­
na y de tan positivos resultados como 
la solicitada de V. en mi anterior carta; 
por lo que yo no dudo, ni alimento 
recelo alguno, le prestará su valiosísi­
ma influencia y cuanto de molestia 
acarrea de suyo el encargo y realiza­
ción de tan hermoso plan, de tanto 
bueno én pro de Murcia, á cuyo fin de­

bemos contribuir tolos, sin distinción 
do olase.ti, so pena de dar el visto bueno 
á la aíirm-íción de V. do qns ¡losapare-
eeria «nueslr.-.» foriii oa Ja relación de 
la «(Juia Oiiei;iI de España» y también 
en el «••Oaleridi-rio Zaragozano»... doblo 
ó sencillo. 

CoiaciJo coa V. en que el tiempo 
más en sazón para la realización do 
nuostvíi feri.a os Septif-mbre, por cuan­
tos motivos enumorabíi la yuya, pero 
f) <pio también doben .suí)riinir.-;G las 
fiestas de Abril, pnes lo manos quo 
aquellas ocasionen son grandes desem­
bolsos, que necosariarnonte rouuuda en 
perjaicio do l i s Sstcmbrin;), y... la 
verdad, ni el A.yuntaniioi.to ai Murcia 
están para gastos supóríluos. 

No quisiera vaticinar nada acerca do 
la suorte quo lo cabrá á nuestra feria, 
mns si opino quo de seguir como hasta 
aquí, nuestras «mulsUínanas» autorida­
des, las más llauíadas á robustecer las 
feria-!, desaparecorán ferias y fiestas 
toda vez que ya puoile decirse están en 
l'i agonía ó on el poriodo álgido Y 
como en nue.-.tra Murcia suele suceder 
que se confieren los cargos do gobierno 
á por.^oiías muy (ligaísiiuas, eso sí, poro 
sin iniciativa, ocurre que ni un mal 
programa de feria les surgioro su ca­
cumen, y por ende, fuera de las cuatro 
cui'süorias do fdiiíi, verbenas, fuegos 
ai-tifioialos, tracas, ote etc. no hay na­
da nuovo; y los números del programa 
que vordaderanieuto habian de atraer 
á la gente y reutlir provecho á la po­
blación ni so ven por parto alguna ni 
nadie liace porquo se vean, 

«Timos is raoney», como dicen los 
ingleses, Sr. B-iron, el tiempo es oro, y 
ahora masque nunca conviene aprove­
charlo. Conviene levantar los ánimos y 
ver do })oder implantar el «numerito» 
de fü.stejos queno-3 proponemos; porquo 
yo no dudo quo eso sería do gran utili­
dad ¡>ara Murcia, si quo también para 
la feria, puesto que se IQ daría más 
nuim-ición y seria mayor el número de 
furastei-os que necesariamente acudi­
rían á nuestra cjadad en los dias de 
feria, no para un dia, sino para üuti se­
mana ó para todo el tiempo que duraso 
la fiesta, 

Estoy en un todo cpnfoniio con V, en 
que «¡)araque la f^ria recobre su antir 
guá importancia, atraiga gento, corra 
el dinero, y haya auiíijación y alegría, 
se imponen los Concursos de ganaderos 
con premios remunoradoros en metáli­
co y otros galardones de honor, para 
estimular á los productores, atraer á 
los ganaderos, dando ocasión á útiles 
comparaciones entro los ejemplares 
expuestos y las provechosas observa­
ciones á que dan lugar mareando la ne-
CtiSíijijd de cambiar los sistemas rutina­
rios, imponiendo ia selocoicr, tan nece­
saria para el fomonto do la riqueza pe­
cuaria en sus diversos ramos do pro-
dsjoción, y el cruzamiento tan indis­
pensable para el ^mejoramiento de las 
razas»; pero váyale V. con esta mon­
serga á nuestras autoridades ¿Qaó 
eiiti.üíidiñn ollas de nada de esto? 

A nuestras autoridad^es so |os iu)por­
ta un ardite que la riqueza pecuaria 
oaiga en desuso y que no so la tenga 
en ia cstiraa que antaño, cuando tan 
buenos tipos se presentaban en Jos 
mercados, cuando tan altos precios al 
canzó el ganado y cuando en fin, se le 
tenia en la estima que habia menes­
ter. . 

Buena prusba de ello es el dato que 
V. aporta en su contestación á la mia, 
de que 15.000 pesetas que destinó el 
entonces Ministro de Fomento señor 
Marqués de Pidal «para premios en me­
tálico á los ejemplares de animales más 
notables» se emplearon «en el pago de 
los materiales do la construcción do los 
pabellones, jornales etc.» ¿Creó usted 
sinceramente que así, de este modo se 
puede fermentar la riqueza pecuaria ni 
desportar interés en los ganaderos? No; 
de ningún modo 

Mderta la feria de ganado, la renta 
do estos decrecerá irremisiblemente; la 
raza decaerá; igual que los cruzamien­
tos, toda vez que ya ningún aliciente 
tieno el ganadero que se haya do des­
volar por el mejoramiento de la raza 
y la gallardía del tipo del ganado, tan 
útiles en nuestros mercados y tan de­
seados do extranjeros y no extranjeros. 

Soy de parecer, pues que V. á quien 
le sobran iniciativas é influencias, haga 
todo lo posible por que en la próxinia 
feria so cuento entre los números del 
programa, la feria de ganados, es á mi 

ver el único modo do no dar la puntitla 
á la moribunda feria murciana; feria de 
tan justo renombre antaño, pero que 
ogaño agoniza por la inercia de todos 
y por la indiforeniia de los llamados á 
afianzarla sobro sólidas bases y robus­
tecerla con productos dignos. 

So repito suyo afmo. s. s. q. s. m. b . 

José J/íar inez CuiiHas. 

Los mmk 
The Evoning Post, de Nueva York, 

ha publicado un artículo ocupándose de 
la colonia pspañoU en aquella capital. 

Respecto á los españoles que llegan 
á Nueva York dice el citado periódico: 

«No vione de la Península más de 
un 10 por 100 del total; el ro.íto proce­
do de Canarias, da Cuba, do Puerto Ri­
co, do la3 Repúblicas sud-anierioanas y 
hasta de Filipinas. 

Un quinto dal toc:d se domicilia en 
Gothtm, y del ndmoro total de los in­
migrantes otra quinta parto, por lo 
menos, so convierten en ciudadanos 
permanentes en el sitio dondo so eata-
blecon. Los demás quedan on el pais el 
tiempo necosaaio para reunir un peque­
ño capital y regresan á su patria. Una 
cantidad no pequeña de ellos viene á 
Nueva York con el fin do educarse, y 
después marchan á su pais natal. 

La principal industria de_la colonia 
española os la manufactura del tabacq, 
en la cual predornina sobro sus concu­
rrentes. No hay quien la venza en la 
fabricación do cigarros y cigarrillos; 
poro én la compra y venta de la hoja 
les hacen sensible competencia los 
americanos, los ingleses y los judíos. 

La colonia española tiene su «rastau-
rant», cuya cocina es igual á la de Ma­
drid y de la Habana. Aparte del agua 
helada, de la manteca, de la cerveza y 
de los postros, las demás sustancias ali-
jnonticias son genuinamoote españo­
las. 

Las fábricas que tienen obreros qs-
pañoles en la manufactura de tabacos 
trabajan de diferente modo que on las 
quo se ocupan obreros apiericanos. Los 
operarios españoles tienen una organi­
zación más completa en sq U"ión per­
sonal y gozan de una independencia 
mucho mayor; en compensación por IQ 
que respecta á la disciplina, son muy 
severos los unos para con los otros. Un 
obrero de las fábricas americanas ami­
go do gr i tar y bromear, no seria tolera­
do un solo momento en un estableci­
miento español ó cubano. No el patrón 
sino los mismos obreros, le darían una 
reprensión severa. 

Además la colonia española observa 
ciertas prácticas antiguas dignas de in­
terés. Una do ollas consiste en supri­
mir algunos dias el trabajo y consa­
grarlos á reuniones «piónik^ ó funcio­
nes escogidas. 

Poco importa la mayor ó menor pri­
sa del trabajo; el divertimiento se rea­
liza siempre.' 

A los patronos españoles, acostuui-
brados á su súbita interrupción de las 
labores, no los sorprende; poro cuando 
el patrón es arnoricanq, el efecto ppq? 
ducción de semejante hecho le hacg 
prorrumpir en injpreoacioues y deuu^g^ 
tos. 

La otra costumbre curiosa es la d» 
tener un lector en las fábricas. 

Cada taller tiene su programa. E Q 
algunos el lector comienza por las noti­
cias dol día; para ello se sirve de un 
diario local, recurriendo tarnbi¿n á Iqs 
diarios do Madrid y de la Habana, 
Después entra en el asunto especial de 
la lectura. Puede ^er un folletín de un 
diario español, una novela española, u a 
volumen do poesías, un libro de "'come­
dias, una historia ó cualquiera otros 
que el personal haya escogido de ante­
mano. 

Los resultados que se consiguen con 
tal práctica no son pequeños. El lector, 
término medio, pronuncia de 100 á 150 
palabras por minuto, ó sea en un día de 
«seis horas» ,36.000, equivalantes, poco 
niás ó menos, al tamaño de una novela 
española de dimensiones reducidas. En 
el espacio de un año se calcula que los 
obreros oyen la lectura de cien libros. 

Algunas veces en lugar de un lector, 
las fábricas contratan un músico. El 
músico más apreciado, en general, es el 
que toca la guitarra ó mandolín, y en 
segundo lugar el violinista. 

La música, no obstante, no se ha po­
pularizado tanto como la lectura. 


